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REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

• 

DANIEL RESTREPO 

Este distinguido condiscípulo y amigo nuéstro, oriun­
do del departamento de Caldas y de una familia bene­
mérita de la instrucción pública, recibió, el 17 de mayo. 
el grado de doctor en jurisprudencia, por el Colegio del 
Rosario. 

Señalóse el doctor Restrepo en el claustro por su con­
ducta intachable, que le alcanzó el título de colegial de 
número; y en las aulas, por su clara inteligencia y con­
sagración al estudio. En los exámenes anuales y en los 
preparatorios de grado obtuvo las calificaciones más 
altas. 

El ensayo que presentó para el grado se titula Ferro-

.. carriles (1), y es, a j�icio del doct9r J ulián Restrepo 
Hernández, presidente de tesis, "completamente origi­
nal, versa sobre una materia poco o nada estudiada en­
tre nosotros, a pesar de su importancia, y en ella el 
autor, con sobriedad exquisita, hace ver cuán serios y 
completos fueron sus estudios de jurisprudencia." 

Felicitamos al nuevo doctor y le auguramos muchos 
triunfos en su carrera. 

En un abanico 

Como la concha en su escondido seno 
guarda perla brillante, 

guarda virtud, al desengaño ajeno, 
tu corazón amante. 

Pero no de la perla la fortuna 
admires envidiosa, 

que es la virtud, de que tu pecho es cuna, 
la piedra más preciosa. 
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(1) Bogotá-Arboleda y Valencia-87 páginas en 8.0 

SEÑAS MORTALES 

De Quevedo 

Preso y doliente el inmortal Quevedo
De aguda enfermedad adolecía,

Y el Abad de San Marcos le brindaba

Caldo de trasparencia cristalina. 

-i Valiente caldo !, dijo don Francisco:
-¡ Valiente, bravo caldo!, repetía.

-¿ Por qué es valiente?, preguntóle el monje.

-Porque no tiene nada de gallina.

Señas mortales 

Un mal pintor retrató 
Al violinista Garrido, 
Y por más que se esmeró 
El retrato  resultó 
Sin pizca de parecido. 

Un hijo del retratado, 
Que es un tonto rematado 
Como no ha habido ni habrá, 
Miró al cuadro y de contado 
Dijo gritando: ¡Papá! 

Quedó el pintor engreído, 
Pero e1 padre enfurecido 
Preguntó a su Benjamín: 
-¿ En qué, dí, lo has conocido?
Y contestó : -¡ En el violín !
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ARTE 

El arte, en su fuente, es un dón que Dios ha hecho 
al hombre para que le comprenda; en su forma es un 
lenguaje, del cual se debe servir para confesar, enalte­
cer y adorar al Creador. Cualquiera otro empleo del 
arte es vano y funesto. 
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